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A las cinco de la mañana suena el despertador. No cuesta demasiado ponerse en marcha. Muchos meses 
esperando esto y por fin ha llegado el momento de salir. Una ducha fría para despertar, un desayuno 
normal y en marcha. Otro punto habitual en todas mis salidas y que se repite año tras año e la parada en la 
gasolinera “del infierno”, así la conocemos. Llenar el depósito, comprar la prensa (las últimas noticias 
que vamos a tener de aquí en al menos dos semanas), algo de agua y a la carretera. 
 
Tiro las primeras horas, hasta pasar Lourdes y la verdad es que bastante dormido le paso el relevo a 
Berritxu. Aprovecho para dormir un poco, luego ya con las luces del día será casi imposible. El caso es 
que para cuando despierto hemos pasado Toulouse y estamos ya camino de Narbone. Berritxu apura un 
poco más y me cede el testigo. Mientras él descansa un poco yo conduzco, pero mi mente no para de dar 
vueltas. La posición, la posición, la posición… es lo único que me preocupa. Tantas vueltas y al final el 
último día he dado marcha atrás a todo y tras medirme exhaustivamente he puesto la bici tal y como dice 
el ordenador, vamos un programa. No os fiéis nunca del ordenador, es orientativo y puede ayudar, pero no 
es ni mucho menos definitivo. Las heridas de la caída del sábado están mejor y fue más susto que otra 
cosa. Aún no me explico cómo pudo producirse esa caída, estamos hablando de que el pedal se salió 
literalmente de la biela, no que rompí la biela, se salió el pedal. 
 
Pese a ir en silencio mi mente no para de dar vueltas a todo esto. Estoy ansioso por probar y ver si me 
adapto bien. Sobre la una paramos en un área de servicio para comer unos bocadillos que he preparado 
desde casa. Ya estamos muy cerquita de nuestro primer destino: Grenoble. No vamos a dormir en la 
ciudad, tenemos pensado ir a dormir a Bourg d’Oisans. Este pueblo es conocidísimo por los seguidores de 
este deporte, puesto que es el pueblo donde dan comienzo las famosas 21 curvas del mítico Alpe d’Huez.   
 
Pero antes y aprovechando la cercanía y que vamos con tiempo, tenemos pensado “soltar piernas” como 
suele decirse con una subida muy respetable, la de Chamrousse. En breve os la presentaré y repasaremos 
su corta historia en el Tour.  
 
Sobre las tres pasadas llegamos a nuestro primer destino en el día de hoy, el pueblo de Séchilienne. Allí y 
con un sol que aprieta bastante comenzamos lo que va a ser una rutina muy conocida y que con el paso de 
los días hemos ido agilizando. Desmontar las bicis, vestirnos y coger lo imprescindible. Chubasquero, 
cámara de fotos, ciclotour para medir la subida.  
 
A las cuatro comienza nuestra andanza con el primer HC del viaje: Chamrousse. Este puerto es una 
estación de Ski y pese a que su final es único, es decir acaba allí y no hay más carretera por dónde seguir, 
el puerto puede subirse por tres vertientes distintas: Dos de ellas nacen en Uriage Les Bains y dando 
como una especie de círculo acaban en la estación arriba indicada. La tercera y que es la que nos ocupa 
nace en el pueblo en el que estamos y tras subir el Col de Luitel, luego empalma con la carretera que 
viene de Uriage por una de sus vertientes. Esta tercera vía es sin duda la más dura de todas, no la hemos 
elegido por ello, sino porque nuestro destino de Bourg d’Oisans queda más cerca desde aquí.  
 
Chamrousse fue subido por última vez en carrera en el Tour del año 2001, además en contrarreloj. El 
triunfo, como no, fue para Armstrong (para mi el mejor Armstrong de los 7 Tours que ha ganado fue el de 
ese año), que aventajó a un gran Ullrich (no el mejor, pues ese fue el de 1997, pero quizás el segundo 
mejor Ullrich que he visto), en un minuto justo. 
 
Comenzamos pues esta desconocida ascensión la Col de Luitel. Bosque cerrado, carretera estrecha pero 
en buen estado, calor y fuertes pendientes. No es ninguna broma, los primeros 9 kilómetros arrojan una 
pendiente media cercana al 10%.  
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Mis primeras sensaciones sobre la bici son extrañas, cuando me levanto aún, pero sentado voy muy raro. 
Los dolores en la pierna no tardan en aparecer. Por todas las zonas del cuerpo, glúteo, cuadriceps, 
abductores. Empiezan siendo suaves, pero conforme van pasando los kilómetros empiezan a ser 
insoportables. En este viaje he tenido un biomecánico particular como ha sido Berritxu y que tiene un 
“ojo de lince”, según te ve te dice si vas bajo, si vas largo, si tienes margen para subir un poco más, etc. 
Ha habido que hacer grandes cambios en la posición que traía y es que como me dijo Ángel la posición en 
la bici es algo que debe probarse en invierno, jamás tocar nada ya en verano, pero como he explicado en 
la introducción, eso no ha sido nada sencillo para mí este año.  
Berritxu me dice que serán efectos de la caída del sábado, pero yo se muy bien que no. La caída fue un 
susto y aunque me dejo el costado dolorido, yo que algo me conozco, se perfectamente que no es ese el 
problema. El Col de Luitel es para mí un calvario. No puedo pedalear por el dolor, tengo que quitar el 
plato de 39 dientes y pasar al pequeño de 30 y ni aún así. Primero con el 21, luego con el 23 y hasta el 25. 
El dolor es terrible y pese a los ánimos de Berritxu, no puedo apenas pedalear. Pero todo eso es el dolor 
físico, lo que va por dentro es mucho peor. Voy dándole vueltas y vueltas. Tanto sacrificio, tanta 
preparación, porque yo se que llego muy bien y ahora no puedo ni subir este puerto, que aunque es duro, 
para mí en estos momentos no supone ninguna dificultad, o al menos no debería suponerlo. Me estoy 
torturando porque pienso que no voy a poder hacer nada como no mejore. Berritxu sigue hablando y 
diciendo que tranquilo y muchas cosas más, pero sinceramente no le oigo, mi voz interior es la única que 
oigo. No se ni como corono el col de Luitel. Paro y le digo que hay que hacer algo, hay que cambiar 
cosas.  
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Berritxu me dice que voy muy bajo y muy echado hacia atrás, así que de golpe y porrazo me sube al 
menos un centímetro y me adelanta otro centímetro el sillín. 
Me siento y la verdad es que noto mejoría. Pero de una manera inmediata, como si te tomas una pastilla 
para quitar el dolor de cabeza y se te pasa al instante. Tras un pequeño llano llegamos al cruce que viene 
de Uriage y empalmamos con la carretera “oficial” por llamarla de algún modo, que sube a Chamrousse. 
Ésta está perfectamente asfaltada, vamos un asfalto finísimo, es muy ancha, sin duda para poder facilitar 
el acceso a la estación de ski. Los 7 kilómetros que nos restan son muy constantes, entorno al 7% de 
media y la verdad es que los dolores han cesado y puedo completar la subida dignamente, incluso a una 
velocidad bastante respetable. Me da ánimos para el día siguiente, si bien este ha sido sólo el primero de 
los cambios que he realizado en la posición en este viaje, ha habido mucho más, pero poco a poco y según 
el cuerpo me ha ido pidiendo cosas. 
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La cima de Chamrousse está bastante tranquila. Gente paseando, aunque no demasiada. Es grande y 
seguro que en invierno estará repleta. No nos entretenemos mucho porque aún nos restan cosas por hacer 
hoy, así que tras unas fotos de rigor volvemos a bajar el puerto por donde lo hemos subido.  
 
No ha estado mal empezar con un puerto de estas características. El acabar bien pues me ha dado moral 
para el etapón de mañana, el cuál me da mucho respeto. Pero eso es mañana y aún restan cosas por hacer, 
lo primero buscar hotel en Bourg d’Oisans. 
 
Sobre las seis y media llegamos y nada mas entrar y enfrente de la estación de autobuses vemos el hotel 
Oberland. Allí nos alojamos, no es que sea una maravilla pero para dos noches será más que suficiente. El 
hotel está decorado con innumerables fotos y recortes de periódicos de Hinault, Jalabert, Armstrong, 
Merckx, Delgado, y un largo etc. No en vano estamos a pie del que posiblemente sea el puerto más 
famoso del Tour, por encima incluso de los colosos Galibier o Tourmalet.  
 
No hay tiempo para mucho más, entre que descargamos el equipaje, y nos preparamos nos da la hora de 
cenar. Apenas hemos comido, llevamos desde las cinco en marcha y hemos subido un puertazo, así que el 
hambre que traemos no es difícil de imaginar. Vamos al centro del pueblo y en una pizzeria nos 
acomodamos para tomar un menú que se repetirá bastante: pasta y pizza.  
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El pueblo es mucho más pequeño de lo que yo pensaba. Tanta fama y luego es realmente pequeño. Hoy 
mismo ha habido un Triatlón, que en la prueba de bicicleta tenía que subir el Alpe d’Huez, así que hay 
mucha gente cenando a nuestro lado aún con su dorsal pintado en el cuerpo, cosa que hacen para la 
natación.  
 
El día no da para más. Tras cenar ha caído la noche y vamos directos al hotel. Mañana espera una larga y 
dura jornada. 
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